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en mal estado y fundarlos nuevos en otras 
ciudades. Durante esta inspección descu­
brió aquel prlncipe el capítulo LXIV del Ritual 
fun,rario.Estos encuentros de revelaciones de li­
bros religiosos ó cientificos se mencionan con fre­
cuencia en la antigua literatura egipcia. Algunas 
autoridades atribuyen aún la invención de dicho 
capítulo al rey Ousafais y dicen que el rey Teti pa­
saba por haber recogido un libro de medicina, del 
cual poseemos todavia la mejor parte. Otro tra­
tado de medicina. encontrado recientemente pare­
ce que se remonta al reinado de Kheops. El capí­
tulo LXIV, resumen de la doctrina egipcia sobre 
la vida futma y la condición del alma, es una 
de las secciones más obscuras del Libro ile !os 
muertos, y los egipcios lo entendlan tan poco 

como los modernos. 
El sarcófago de Mikerinos, conservado mucho 

tiempo en la tercera pirámide, era una de las 
obras lnás admirables del arte egi.pcio arcaico. 
Por desgracia, pereció en la costa de Portugal 
con el buque que lo transportaba á Inglaterra. 
No nos queda más que la tapa del féretro de 
madera de sicomoro en que reposaba la momia 
del Faraón. 

La literatma de la época griega asociaba á 
estos tres Faraones un príncipe fabuloso llama­
do Asyquis por Rerodoto y Sasyquis por Dio­
doro de Sicilia. Según el primero, erigió en 
el templo de Phtah, en Memfis, el pórtico me­
ridional, el más hermoso y el mayor de todos. 
Para sobrepujar á sus antecesores, construyó 
una pirámide de ladrillo, donde se ve la ins­
cripción siguiente: ((No me despreciéis á causa 
de las pirámides de piedra: soy tan superior á 
ellas como Júpiter á los demás dioses, por­
que sumergiendo un madero en un pantano, y 
juntando la arcilla que se le pegaba, se ha hecho 
el ladrillo de que estoy construida., Según Dio­
doro, Sasyquis fué uno de los cinco grandes le­
gisladores de Egipto, que reglamentó esmerada­
mente las ceremonias del culto, inventó la geo­
metría y el arte de observar los astros. Promul­
gó también una ley sobre el préstamo, autori­
zando á los particulares á empeñar la momia 
de su padre, con facultad de que el prestamista 
dispusiera de la tumba del prestatario. Cuando 
no se pagaba la deuda, el deudor no podía obte­
ner sepultura para él ni para los suyos, ni en 
la tumba paterna, ni en otra tumba. 

La V dinastía es en todo la prolongación de 
la IV. Los reyes tuvieron que reprimir en lo ex-

terior las incmsiones poco peligrosas de los 
madas de Asia, y explotaron activamente 
minas del Sinai. Mantuvieron relaciones h 
el Sur con las regiones del mar Rojo que produ. 
cen el incienso; lle­
garon hasta el 
Puanit y de allí 
trajeron los dangas, 
enanos enseñados á 
bailar lo que sella­
maba la danza del 
dios. En lo interior, 
su vida se adaptó á _ _.,_~JJ..J""'"'-IL 

la rutina de los Fa­
raones memfitas. 
Se ocuparon en construir pirámides fun 
ra.r"ias, en restaurar los templos, en edi.ficat. 
ciudades nuevas. En resumen, sostuvieron 
Egipto el punto de prosperidad y grandeza al­
canzado por los reyes de la dinastía anterior. 

Véase á continuación, reconstituido lo mej 
posible, el cuadro de los reyes pertenecientes 
la III, IV y V dinastias; todas ellas memfitas. 

III DINASTIA IV DINASTIA 

I. Bibi-Zazai. I. Khufoui. 
II. Nibka. II. Didufri. 

III. Zosiri. III. Khafri. 
IV. Zosertiti. IV. Menkauri. 
V. Sozes. V. Shopseskaf. 

VI. Nofirkeri. VI. (1) 
VII. Nibkari. VII. ('/) 

VIII. Houni. VIII. (?) 
IX. Snofroui. 

V DINASTIA 

I. Ousirkaf. VI. Ousirniri Anou. 
II. Sahuri. VII. Menkahuru. 

III. Kakai. VIII. Dadkeri Assi. 
IV. Nofiririkeri. IX. Ounas. 
V. Shopseskeri. 

En 
La literatura egipcia bas de Gizeh, un 

durante el periodo funcionario de 
memfila. tiempos de la VI 

nastía se da el tí 
de Gobernador de la casa ile !os lil>ros. 
esta mención, colocada entre titulos más ret 
bantes, bastaría para demostrar el extrao 
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ll&rio desarrollo que había logrado entonces 
la civilización egipcia. No sólo existía una lite­
ratura, sino que era bastante considerable para 

Banquete funerario. 
El muerto Y su ~posa están sentados delante de 

la mesn de! sncrifi?io, cubierta de panes y de 
carne. W mscrlpcion_es de arriba describen va­
rios obj~tos del sacrificio mortuorio, tlncienso, 
fruta, vmo, panes, vestidm y terneras.• A a.mbos 
ladoo está representado el portal de una casa.. 

llenar bibliotecas, y para que un funcionario de 
la corte se encargara de la conservación de la 
librería real. Tendría á su cargo, indudablemente 
con las obras contemporáneas, libros escritos en 
la é~ de las primeras dinastías, procedentes 
del tiempo de Menes, y tal vez de reyes anterio­
res. Debía componerse el fondo de aquella biblio­
teca de obras religiosas, capítulos de El libro ile 
~~uertos) tratados científicos de geometría, me­

, dicma y astronomía, crónicas de los reyes anti­
guos, manuales de filosofía y moral práctica, y 
probablemente algunas novelas. Por desgracia, 

_ no quedan de tanta riqueza más que los frag­
ment.oa de una recopilación filosófica. Respecto 
á_ lo demás, hay que atenerse á escasas indica­
ciones. que, completadas y aclaradas por los 
~t.oa monumentales, apenas permiten deter­
lDlnar la e:,¡tensión de los conocimientos que 
entonces poseían los egipcios. 

Los astrónomos no tardaron en compro bar 

Buque de irum:i. egipcio. /Pintura mural.) 

~ _ciertos astros parecían animados de un mo­
lnniento de traslación á través del espacio 
mientras otros permanecían inmóviles. Esta 
oliaervación les indujo á dividirlos en estrellas 

PI.netas. Entre las primeras estaban Roro, 

,guia de lo~ espacios misteriosos,, (Rartapshitiu) 
?ueStro Ju pi ter, que por su brillo parecía el 
¡efe del grupo; Roro, «generador de lo alto,, 
(Rarkahri Ó Saturno), la más lejana de las que la 
VISta humana puede columbrar sin auxilio de 
mstr~~entos; Harmakhis, Marte, que por suco-
10: rOJlZO fué llamado también Hardoshu (Roro 
ro¡o); Sovkou, Mercurio y últimamente Venus 
que como estrella de la mañana se llamab¡, 
Doau, Y Bonau como estrella vespertina. El mis­
mo sol, centro fijo de todos los sistemas antiguos, 
estaba sometido á la ley de movimiento univer­
sal y viajaba por el cielo en compañía de las es­
trellas errantes. 

Para los egipcios era ~l cielo una techumbre 
sólida,_ de hierro, sobre la cual corrían las aguas 
n_ustenosas que rodean por todas partes á la 
tierra. Cuando al crearse el mundo se resolvió 

Caza del hipopótamo. 

el caos en los actuales elementos, el dios Sohu 
levantó la techumbre, y el Nilo empezó á caer 
de ~rriba por las cumbres de las montañas que 
liinl!an el mundo. Sobre este río celestial flotan 
los planet¡,.s y generalmente todos los astros que 
se ven salir y ponerse desde el valle. Unas ve­
ces se los representaban como genios de forma 
humana ó animal, que viajaban en barcas si­
guiendo á Osiris. Otras, representaban á las es­
trellas fijas como lámparas colgadas de la bóve­
da de hierro, y encendidas todas las noches por 
un poder divino para que alumbrasen las som­
bras de la tierra. Se consideraban como de 
primera categoría entre estos astros-lámparas 
las simples estrellas ó grupos de estrellas rela­
cionadas con las 36 ó 37 décadas de que se com­
ponía el año egipcio. Todas las estrellas visibles 
á_ la simple vista habí~n sido clasificadas y re­
gistradas. Vanos observatorios examinaban sus 
fases y trazaban todos los años tablas de sus sall, 
das y puestas. , 
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diagnósticos están detallados en varios casos y 
permitirían á un médico especificar la natu­

raleza de la afección. 
Los medicamentos que se aplicaban eran de 

cuatro clases, pomadas, bebidas, cataplasmas y 
clisterios, y se componían de materias sacadas­
de todos los reinos de la naturaleza. 

Se citan más de 50 especies de vegetales, des­
de hierbas hasta árboles como el cedro, cuyo se­
rrín y virutas tenían propiedades lenitivas. Tam­
bién se citaban substancias minerales, sulfato 
de cobre (?), sal, nitro y piedra memlita, á la 
que atribuían virtudes antisépticas. Igualmente 
se usaban como medicamentos carne viva, cora­
zón, bigado, hiel, sangre fresca ó seca, pelo ó 

1 
' 

i 
1 

ver que la muerte no debe aterrar á quien tieno 
valor para mirarla de frente. Otro papiro, 
dado por Prisse á la Biblioteca Narional de 
Paria, encierra la única obra completa que· 
nos queda de aquella sabiduría arcaica. Fué co­
piada durante nno de los primeros reinados de la. 
dinastía XII y es de dos autores que vivieron 
reepectivamente en tiempos de la III y la V; de 
modo que se le puede llamar el libro más anti­
guo del mundo. Contiene el fin de un libro de 
moral redactado por un tal Kaqimni, luego otra 
obra, bouacla por un antiguo poseedor del pa­
piro (para substituirla con otro fragmento que 
no llegó á escribirse) y acaha con un opúsculo 
célebre en la ciencia con el nombre de lnstruc- • 

ciones de /'htahhotpou. Era 
éste el hijo de un rey de la V 
dinastía, y está su ohm des­
tinada á enseñar á los ancia­
nos la manera de hace-rae 
útiles, instruyéndolos en las 
sabiduría de los antepasados 
para que puedan enseñarla 
á los jóvenes y propagar la 
virtud por el mundo. 

LabOreo delas tierras. (Pintura mural de un sepulcro.) 

No es obra de conceptos 
muy profundos, porque en 
Egipto se desdeñaban ~ 
ideas especulativas, aten• 
diendo más á los hechos po, 
sitivos, y observando las pa- 1 

En el cuadro superior está representado Paher, prlncipe gobernador, inspeccionando 
el laboreo de sus tierus. Los dos cuadros inferiores representan, uno el acto de car­
~r el trigo en los huquE\3 y tomar !nV'enlario del tesoro del prlncipe· adernás dos 
buQ.lles, uno remon"'ndo el rlo y otro descendiendo por el mismo. El otro cuadro 
representa al gobernador Paher y sobre sus rodillas al prlncipe Natmes, cuya educa­
ción le habla encargado el rey. 

asta de ciervo, haciendo todo esto gran papel 
en la confección de ungüentos. Hay recetas 
muy raras, en las que entraban leche de mujer 
que hubiera parido un niño, exeremento de 
león, sesos de tortuga ó un libro viejo cocido en 
aceite. Los ingredientes se majaban, se cocían y 
se últraban ó se mezclaban con agua, cerveza, 
aceite y orina de hombre ó animal. 

Otras enfermedades eran producidas por es­
pectros ó espíritus maléficos que entraban en el 
cuerpo del hombre. Para curarlas del todo, ha­
bla que expulsar al demonio, para lo cual solía 
emplear el médico dos cosas: una fórmula má­
gica y una receta médica. Si estas conjuracio­
nes no curaban al enfermo, por lo menos le qui­
taban el terror superoticioso á los espíritus ma­

lignos. 
La literatura filosófica estaba ya en predi­

camento. Un papiro que se guarda en Berlín nos 
ha conservado el fragment<, de un diálogo en­
tre un egipcio y su alma, la cual tr~t~ de hacer 

siones, costumbres y debilidades del hombre,. 
no para. construir sistemas filosóficos nue~ 
vos, sino para reformar lo in,perfccto de su · 
naturaleza y enseñar al alma el camino de 
la gloria. Por eso Phtahhopou se limita á re­
gistrar las reflexiones y consejos que se le· 
ocurren, sin agruparlos, ni sacar de su con• 
junto deducciones. Da opinion sobre la con­
ducta que se ha de seguir en las diversas cir­
.cUDstaucias de la vida. En ciertos casos sabe el 
autor dar al pensamiento un giro tan inge­
genioso, que el sentido moral de la frase no 88 

distingue bien entre el artificio de las palabras. 

De la VI dlnastia 
á la X. 

Parece que hubo 
disturbios al pasar de 
la V :\ la VI dinastía. 

contemporáneos se menciona á dos reyes, lla ... 
m•dos Teti y Ousirkeri Ati, que indndablement.& 
se disputaron el trono. Ati es probablemente el 

IMPERIO MEMFITA,-DE LA III Á LA X DINASTÍA 93 

l)thoes de Manetón, que fué muerto por sus 
guardias. No sabemos si el vencedor Teti era 
pariente de sn antecesor. La lista guardada en 
'Ntln interntmpe la serie de nombres reales 
«itre él y Ounas, lo cnal indica un cambio de 
:familia. Las listas griegas suponen que la di­
nastía nueva era oriunda de Memfis. 
. Pepi I Miriri sucedió á Teti. A partir de 

. Pepi I, empezó á declinar la autoridad de Mem­

. ñs, sobre el resto de Ji~gipto. Los príncipes 
.:de la. dinastía nueva, sin abandonar la ca-

pit,¡J antigua, parece qne le prefirieron las 
ciudades del Egipto Medio, y sobre todo Abi­
.dos, cuya necrópolis conserva tantos recuerdos 
<Je su reinado. No dejaron decaer la grandeza 
de ·su pais, emprendieron guerras afortunadas 

y aunque han desaparecido casi del todo los 
monumentos entonces edifica.dos, las inscripcio­
nes demuestran lo activo de los trabajos. Se fun­
dó una ciudad nueva en la Heptanómida, cerca 
de donde vegeta hoy el pueblo de Sheikh Sa1d. 
m templo de Hathor, en Denderah, edificado 
en los tiempos fabulosos y derruido después, se 
reconstruyó por completo con arreglo á los pla­
nos primitivos que por acaso se encontraron. A 
esto se debe el título de hijo de Halhar otorgado 
á Pepi. 

En lo exterior, el ministro Ouni logró conquis­
tas. Habitaban en Nubia tribus negras, rebe­
ladas y vencidas á cada paso, que daban íácile~ 
t,riunfos á los generales del Faraón y llenaban 
dr soldados los cuadros de su ejército. Ouni los 

·. <ll! lo exterior y llevaron sus 

Efüf :~ª; ~:,~,~·- ;;.~;;_-=--~-~:~~~ 
,te un reinado de diez y ocho .¿¡:--...,.,,..:,---:'\..,~~.,,,---._~.~ ·---c-_--::-­
Üos1 no se entibió su activi­
o!lad. Secundado hábilmente 
-por BU primer ministro Ouni, 
l'!lCUperó de los nómadas 
48iátícqs los establecimien­
ÚIS del Sinai perdidos por 
'flB antecesores, sometió á 
Etiopla y sembró de monn­
llíentos Egipto. 

Oani fué · primero simple 
paje (porta-corona) en la coite del rev Teti, 
luego empleado en la administración dei Teso­
m, y finalmente inspector de los bosques del 
Estado. Pepi le distinguió en cuanto empezó á 
1tinar confiriéndole sucesivamente el cargo de 
<'igilm1ú de ws pro/das de la pirámide funera-

l fl4 y el de auditar, que desempeñó perfecta­
JDente, por lo cual se le dió en recompensa 
1111 z6cal¡, de tumba y nn sarcófago de her-

- .DIOS& piedra blanca de Troja. Su actividad y 
'!leló le valieron nuevos favores. Fué promovido 
-4 lá dignidad de amigo real, superintendente de 

' ~·llaS& de la reina, y se le encargó de la direc­
-~ de todos los asuntos. No pudo tener queja 
~g,pto de sn administración. Las minas del Si­
,lpl, .mejor explotadas, proporcionaron mejores 
~lldimientos, se truzó un camino á través del 
-erto de Coptos hasta el Mar Re.jo, v abrió el 

-~io una vía cómoda. Se emprendió con vi-

~ la explotación de las canteras de Rohanou 
. ' 

Un templo e¡ipcio antiguo. (Ret!tauraci6n. ) 

empleó contm los amou y contra los hirushaitou 
que dominaban los desiertos del istmo y la Si­
ria meridional. El rey formó un ejército de mu­
chos miles de soldados, reclutados en todo el im­
perio, y Ouni fué puesto al frente de las tropas, 
auxiliado por chambelanes, amigos del palacio, 
amigos dorados, generales, príncipes de las ciu­
dades del Mediodía y del Norte, jefes de los 
profetas, é intendentes de los templos. Costó 
mucho trabajo organizar el servicio de provisio­
nes, pero á fuerr.a de paciencia é industria se es­
tableció el orden, y se emprendió la expedición. 

El ejército penetró en el país de los hirus­
haiou, abrió brecha en sus recintos fortifica.dos, 
taló sus higueras y viñedos, incendió sus casas, 
mató millares de enemigos é hizo gran núme­
ro de prisioneros, que fueron utilizados en las 
obras públicas ó vendidos como esclavos. Cin, 
co veces fué asolada la tierra de los hirushaitou, 
y después se emprendió otra campaña contra 
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los bárbaros reunidos en el país de Tiba, al Nor­
te del país de los hiruahaitou, y su resultado no 
fué menos favorable. Al regreso de estas ex­
pediciones, recibió Ouni, cargado ya de 
honores, el favor más insigne que un 
rey podía otorgar á un súbdito: la au­
torización de no quit,arse las sandalias 1 

en palacio, ni siquiera en presenria del 
soberano. La paz reinaba 
en lo interior, y en el exte­
rior, reconocían Nubia, Li­
bia, y la parte de Siria con­
tigua al Delta, la soberanía 
de Egipto. Desde el tiempo 
de Kheops, no había sido el país tan poderoso 
y feliz. Pepi, disfrutó poco de su glOiia. Murió 
poco después del triunfo de Ouni, dejando la 
corona á Mirinri Metesouphis, que era casi un 
niño cuando oubió al trono. No sostuvo gran­
des guerrao. El recuerdo de las victorias de 

El Nilo en Philoe, 

su padre estaba harto presente en la memoria de 
los bárbaros para que éstos pensaran en rebe­
larse. Ouni continuó en posesión de sus cargos y 
fué nombrado principe gobernador del país 
desde Elefantina hasta L-etópolis, dignidad 
no disfrutada hasta entonces por ningún súb­

dito. Suspendió todas las 
,obras para dedicarse al 
sepulcro destinado al so­
berano, lo cual le obligó 
á viajar por las comarcas 
sometidas á su autoridad, 
en busca de granito para 
1s construcción de la tum­
ba. Con semejante !in hu­
bo que llevar á cabo mu­
chos trabajos sccunda­
rioS, como construir bar­
cos destinados al transporte, y abrir estan­
ques y canales al Sur do Elefantina, en el 

país de los nonaitu, recién conquistado. En UD 

año <lió cima las diferentes tareas. Los barcoa. 
construídos en Nubia, franqueaban la primera 

Call[a de un buque egipcio. 

catarata y 
bajal•an el 

Nilo. Mirinri visitó personalmente las obras el 
año V de un reinado. Recibió el homenaje 
de los jefes nubios y para dejar á la posteridad.._ 
un recuerdo de su estancia a11í, grabó su ima­
gen en las rocas de Asmán. Al poco tiempo 
murió Ouni

1 
y no tardó en seguirlo el rey. 

Fué sucesor suyo su her­
mano menor Nofirkin, lla­
mado Pepi II, el cual, según 
Manetón y otros datos,. rei­
nó de noventa á cien año&·· 
Mandó proseguir la explo­
tación de las minas del Si­
naí, rechaió ataques de los. ­
bárbaros, y aegún las ins, 
cripciones de su sepulcro, 
nada perdió Egipto de vigor 
y prosperidad en su tiempo. 

En el Mediodía, sobre todo, se desarrolló la vida 
con más intensidad, gracias á la habilidad de lo& 
señores de Elefantina, que sostenían con los pue­
blos del valle situados al Sur de la catarata y con, 
los del desierto, relaciones tan pronto de amistad 
y comrrcio, como de guerra abierta ó sorda. ene--

mistad. Sus caravanas penetraban á Occidente 
basta más allá de los oasis tebanos, y á Oriente,. 
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Jas,riberas del Mar Rojo. Uno de ellos, lla­
lliado Hirkhuf, se distinguió por su habilidad y 
~el próspero éxito de sus empresas. En tres 

Sareófago de Micerinoe. , 

viajes entabló relsciones preciosas con lss tribus 
<le Timithu, é hizo que varias de ellas reconocie­
ianl&BOberanía de Egipto. Reinaba Pepi II hacía 
doe años cuando regresó Hirkhuf de su último 
viaje, y)o que más agradó al rey (que era casi 
un niño) fué un danga ó enano acostumbrado á 
bfilar la danza sagrada, procedente 
_de Puanit,. Lo mandó llevar á Memfis 
con grandes precauciones, y recom­
pensó espléndidamente á Hirkhnf. 
Todos los individuos de la familia de 

. éste eran aficionados.. á aventuras, 
pero no tan afortunados. Uno de 
~ llamado Papina-Khiti, después 
de haber visitado las comarcas de los 
QbaDatoi y de los ivitif, en beneficio de 
Pe¡ii II, fué á reconocer las minas del 
~ pero mientras construía un bar-
co '(lll1'a pasar el Mar Rojo, lo sorprendieron y 
~ron los nómadas. Con trabajo salvaron 
los soldados su cuerpo, que fué enterrado en 
~tina. Gracias á estas continuas expedi­
Í!i!lnes, ,re propagó mucho la influencia egipcia, 
lelllpezó la colonización de Nubia, que había 

~:FabrJ.cación de ceri.mica egipcia. (Pintura mural.) 

)'11 hasta Korosco, cuando murió Pepi II. 
hubo disturbios en el país y en vez 

de historia no nos quedan más que las leyén­
das romancescas recogidas por Herodoto y 
Manetón. Mentesoufis (Mitihinsabf II) fué ase­

sinado en un motín antes de un año de · 
reinado. Su hermana Nitakrit, la hermosa 
de la.'i mejillas sonrosada..,;:, con la cual 
siguiendo el uso, se había casado, le suce­
dió, y no aceptó el trono más que para 
vengarle. Según Herodoto, hizo edificar 
una sala subterránea inmema, y bajo 
pretexto de inaugurarla, dió un gran ban­
quete, al cual convidó á muchos de los 
egipcios qne hablan sido los instigado­
res del crimen. Durante la c01nida, hizo 

penetrar en el salón las aguas del Nilo por un 
canal oculto, y luego se arrojó en. un foso lleno 
de ceniza, para evitar el C3Stigo. 

Durante los siete años de su reinado, Nita0 

krit había terminado la tercera pirámide gran­
de, no acabada por Mykirinos. Duplicó las ¡li-

Joyeros egipcios. 

mensiones del monumento y le añadió un cos­
toso revestimiento de sienita que más adelante 
admiró á los viajeros griegos, romanos y ára­
bes. Fué sepultada en el mismo monumento, en 
un magnífico sarcófago de basalto azul, lo cual 
ha dado lugar á que se le atribuyera, en detri­

mento del verdadero fundador, la cons­
trucción de toda la pirámide. Los viajeros 
griegos convirtieron á la hemwsa d,e las 
mejillas soorooada., de princesa en cortesana 
y substituyeron el nombre de Nitakrit por 
el de Rodopis. Contaron que bañándose ésta 
un día en el Nilo, un águila se apoderó 
de una sandalia suya, se la llevó á Mem­
fis, y la soltó en las rodillas del rey, el cual, 
maravillado de la aventura y de la belle­
za de la sandalia, buscó en todo el país á 
su poseedora y se casó con.ella. El cristia-'' 

nismo y la conquista árabe modificaron también 
el carácter de la leyenda, sin borrar por completo 
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el recuerdo de Nitakrit, y según cuenta un libro 
árabe, el espiritu de la pirámide se aparece en 
forma de mujer desnuda y hermosa, que cuando 
sonríe á un hombre, le atrae y enamora de tal 
suerte, que le hace perder el juicio y andar erran­
te por el país. 

Recientes descubrimientos han dado á la Vl 
dinastía una autenticidad de que carecen l»s 
anteriores. Las inscripciones de las pirámides 
han revelado los nombres de los soberanos que 

en ellas re­
posaron. O u­
nas, último 

damos determinar los nombres y el orden de l 
Faraones que las formaron. Manetón indicaba 
en primer lugar una VII dinastía memfita que; 
según una versión, duró setenta días y contó 70 
reyes, y según otra, constó de 5 reyes durante 
setenta y cinco años. Habla después de la VIIl 
dinastía memfita (27 soberanos en ciento cua­
renta y seis ail.os), y,- papiro de Turln, aunque 
muy mutilado, indica, efe.ctivamente, en aqu.e-­
lla época reinados muy cortos. Nofirka, suce: 
sor inmediato . de Nitakrit, fué rey dos años, un 
mes yun día.Nofrous (SnofruiII) (!) cuatro añoa, 
dos meses y un día; otro rey de nombre ilegi­

ble. un año y ocho días. Demuestra Li 
insignificancia de estos' números las in,. 
trigas incesantes y las guerras civiles que 
arruinaron á Egipto, y probablemente 
dividieron en Estados independientes so­
bre los cuales los príncipes de la dina&­
tia oficial, residente en Memfis, no ejer. 
cieron más que una soberanía nominatiw,. 

Investidura de un alto funcionario. (Pintura de una tumba.) 

Después de siglo y medio de luchas, 
se extinguió la línea memfita y fué suba­
tituída por una familia de origen hera­
rleopolitano. Hakhninsuthen, llamada 
Heracleópolis por los geógrafos gri&­

rey de la V dinaotía; Teti, primero de la VI; 
Pepi I, Mirinri I, Pepi II, son personajes tan 
reales como Setoui I ó Ramsés II. Hasta la 
momia de Mirinri ha sido encontrada junto á 
su sarcófago y está en el Museo del Cairo. Las 
inscripciones de las pirámides funerarias están 
destinadas á proveer al muerto de víveres y de 
amuletos que le protegen contra las serpientes 
y contra. los dioses maléficos que le salgan al 
camino, y .eviten que perezca su alma. Forman 
como un libro inmenso que reconstituye la re­
ligión y la lengua antigua de los egipcios. 

Desde la muerte de Nitakrit hasta el adveni­
miento de la dinastía XI, transcurrieron cmco 

'.Jaudilloa Mrbaros pri.BlonerOII. 

siglos, acerca de los cuales casi nada dice la His­
toria. Surgieron y desaparecieron rápidamente 
en este intervalo cuatro dinastías, sin que po-

gos, cuyo nombre todavía se conoce en 1& 
forma árabe Ahnas el Medineh, era una de 
las ciudades más antiguas y ticas del Egipto. Si­
tuada en el centro de la Heptanómida, á unas· 
treinta leguas al Sur de Memfis, se elevaba ell 
una isla bastante considerable, entre el Nilo al 
Oriente y el gran canal que sigue al pie de 
la montaña líbica al Occidente. Fundada en 
tiempos prehistóricos alrededor de uno de 
los santuarios más venerados del país, no t.& 
nía importancia política, cuando Khitui, uno 
de sus príncipes, cuyo nombre convirtiergñ 
los griegos en el de Achtoes, la sacó de hi 
obscuridad y logró darla la preeminencia que 
antea tenia Memfis Una novela de época tardia 
le representa. como á un rey cruelísimo, que de&-: 
pué.e de cometer muchos crímenes, se volvió loco 
y fué devorado por un cocodrilo. Reinó sob 
todo Egipto, y guerreó contra los nómadas de 
peuínsula sinaitica. Sus primeros sucesor 
mandaron en el valle lo menos durante un sigl 
pero las grandes familias que dominaban en 
los nomos, se cansaron de obedecerle, y á lall 
cuatro generaciones, los señores de Tebas, auxi• 
liados por todos los del Mediodía, asumieron la 
dignidad real. Dividióse entonces el imperio 

on su cetro 4. 5 y 6. Mercaderes egipcio~ 70n fo.!del!in_. . UJ er 
ntes. ?,. Funcionario palatino con K.:1ta_s 1ns tr:1-nsparente 9. 1 O 

n ,'(a!asir ;s_ 12. Esclava. \ b. Uri Faraon rnarcnando a la guerr <i 


